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Primera Parte 

Dudas

Era un hermoso día de verano aquel, el sol resplandecía con toda su majestuosidad en el hospital, en esta hermosa escena se encontraba un pequeño niño de azules ojos, temeroso por lo que el destino le depararía, sentado al lado de unas señoras las cuales extrañadas miraban a este niño, pero ¿qué hacía allí, entre la multitud?, ¿quién era?

De pronto el pequeño sobresaltado miró a su padre llegar feliz donde él:        

- ¡Ven Phillip, tu hermano está por nacer!, gritó Ian. El chico rápidamente se levantó de su asiento y siguió a su padre, en el camino se preguntó por qué nunca Ian lo trató de hijo, pero bueno, este no era el momento oportuno para preguntar aquellas cosas. Dentro de unos segundos Ian y el chico, Phillip, se encontraban en una habitación de cirugías; allí Phillip pudo ver a un recién nacido, y escuchaba su llanto. Juliet, la madre de Phillip lo invitó a que se acercara, él temeroso se acercó tratando de no estropear nada, cuando al fin estuvo junto a su madre, ella tomó al recién nacido y se lo mostró a Phillip, que feliz lo acarició callando su llanto.       

- ¿Cómo se llamará?, preguntó Phillip curioso. 

- ¿Qué opinas Ian?     

- Yo pienso que, Edward sería lo correcto. 

- ¡Cartero!- se escuchó aquella mañana de primavera 6 años después de nacer Edward y cuando Phillip ya tenía 12 años; Juliet se levantó rápidamente de su cama y fue a atender la puerta; allí estaba el cartero, un chico de 11 años amigo de Phillip, con la gorra mal puesta y con ojeras, él le entregó la carta a Juliet y se fue corriendo, ella cerró la puerta y fue nuevamente a acostarse junto a su esposo. Cuando llegó Ian le preguntó por la carta y Juliet se la entregó, él la leyó atentamente y se quedó estupefacto al terminar de leer, Juliet sorprendida se acercó a él:

- ¿Qué sucede querido?              

- Arthur, Arthur Wells quiere matarme…       

- ¿Qué dices?, Juliet sorprendida tomó la carta y la leyó. Cuando terminó se quedó callada sin más que decir.                    

- ¿Qué hacemos?, preguntó Ian desesperado.                      

- ¿Qué pasa papá?, preguntó Phillip entrando en la habitación.              

- Nada Phillip.            

- Se que te pasa algo papá.         

- No te preocupes Phillip, los papás algunas veces nos ponemos sentimentales y bueno ya sabes…              

- ¿Qué te parece, sí desayunamos?, preguntó Juliet cambiando de tema.       

- Buena idea querida, Phillip ¿por qué no vas a despertar a Edward mientras nosotros preparamos el desayuno?             

Phillip accedió y se fue corriendo a la pieza de Edward, allí estaba él durmiendo acurrucado en sus sábanas, Phillip se sentó junto a Edward y le movió suavemente el hombro, él abrió sus ojos lentamente y se movió. Phillip se fue y mientras bajaba las escaleras escuchó a sus padres que discutían:                 

- ¿¡Ahora que hacemos!?, preguntó Ian desesperado.        

- Tranquilo cariño, encontraremos algo que nos ayude.            

- ¡Ojalá que sea lo más pronto posible!       

Phillip preocupado se acercó a la puerta de la cocina y preguntó:              

- ¿Qué sucede?                 

Ian sorprendido dio media vuelta y dijo:            

- Bueno Phillip, estabamos discutiendo con tu madre porque, porque no sabemos quién preparará el desayuno.          

- Por favor, Ian no le mientas, susurró Juliet.     

- Díganme, gruño Phillip.  

Los dos padres se quedaron mirándose, Ian comenzó a acercarse a Phillip y cuando estaba a pocos centímetros, sonó el teléfono, Ian aliviado se fue a contestar.    

- Phillip, ¡ya abre la puerta!, dijo Juliet a dos días de la discusión.          

- ¡No hasta que me digas que es lo que me ocultan!       

- ¡Phillip!, esas cosas son de adultos, no lo entenderás…             

- ¡Si lo entenderé!                         

- Bueno, bueno Phillip te lo contaré.            

De pronto la puerta se abrió lentamente y Juliet pudo entrar, se sentó en la cama e invitó a Phillip a que la imitara, él accedió y se sentó junto a su madre, ella le acarició el pelo y comenzó a hablar:          

- Mira Phillip, hace un tiempo las cosas no han estado tan bien como quisiéramos, pero bueno, no siempre se pueden cumplir nuestros deseos – tomó un poco de aliento y siguió -: bueno, y ahora como ya se acerca el verano y las vacaciones, decidimos con tu padre que sería una buena idea arrendar una casa por el verano y bueno eso era lo único que no te habíamos contado.       

La verdad sale a luz

 Llegó el día en que la familia se iba a marchar a aquella nueva casa veraniega. Era una bella mañana donde los pájaros cantaban sus mejores canciones y las golondrinas volvían a casa. Phillip se despertó alegre y ansioso por llegar a la casa que tanto habían hablado. Su madre entró en la alcoba de Phillip y le dio los buenos días y fue a despertar a su hermano pequeño. Luego desayunaron unos ricos panes recién salidos del horno, mermeladas huevos con tocino. Su madre dijo mientras colocaba mermelada a su pan:

- Phillip apresúrate en desayunar, recuerda que tienes que vestirte y hacer tu cama antes de irnos, no quiero que te quedes atrasado, 
Phillip le dio vergüenza. Phillip termino de desayunar y fue directo a su alcoba a vestirse y hacer su cama. Luego de unas horas ya todo estaba preparado, las maletas y los quitasoles, etc. Phillip miró extrañado las maletas en el porta equipaje y pregunto a su madre:

- Mamá, con lo que dijiste ayer sobre que seria nuestra ultima semana, ¿me podrías explicar a que te referías?

Juliet bajo un poco la cabeza y dijo:

- Oh, bueno cielo, no te lo he contado y creo que eres el mejor que debes saberlo, bueno esto es un poco difícil para mi explicarlo…

-¡Cariño, rápido que si partimos tarde las ardillas estarán durmiendo y no será fácil cazarlos, grito el Ian.

Juliet suspiro, tomó su sombrero y subió al auto. En el camino Phillip oyó a su madre susurrar a su esposo:

-… tenemos que decírselo, el es el que mejor lo tiene que saber, ayúdame a decírselo…

- Cariño, no sé si es lo mejor decírselo.

- Sé que no sería muy bueno decírselo, pero es lo mejor para él.

Phillip extrañado por aquella conversación preguntó:

- ¿Qué otra cosa me ocultan?

- Oh… bueno sé que tarde o temprano tendrías que saberlo…

Su madre comenzó a hablar:

- Bueno, hace un tiempo atrás, bueno, cuando nos casamos no teníamos dinero ni nada que comer, así que tu padre tuvo que buscar trabajo, encontró un buen empleo en una agencia de policía… tu padre fue un gran héroe en aquella época. Un día resolvió un gran misterio sobre un asesinato, y descubrió in fraganti al culpable, un militar, y fue condenado a un gran tiempo en la cárcel, luego de eso nos jubilamos y hace un tiempo el antiguo jefe de tu padre, el señor Holloway, nos informo que el condenado, o sea el militar, escribió una carta a la comisaria diciendo que tu padre no estaría solo y que iba a morir pronto…

Phillip quedó asombrado por lo que le dijo su madre, pero no quiso mas detalles sobre el tema.

Últimos días

Después de esta confesión Phillip se quedó con el tema en la mente, pensando por qué quería matar a su padre. Seria por venganza o ¿algo más?. Luego de preguntarse esas preguntas y muchas más que para él nunca tendrían una respuesta, llegaron junto a su familia a la casa veraniega. Phillip vio sacando su cabeza por la ventana una hermosa casa con tejuelas negras y paredes blancas, y unos pequeños pájaros sentados sobre el balcón buscando una orientación y en el centro del campo un imponente y robusto roble que sostenía una pequeña casa del árbol.

Luego Juliet sacó y preparó unas exquisitas galletas de jengibre que toda la familia disfrutó con un gran agrado. A su mamá se le había ocurrida una excelente idea y quiso compartirla con toda su familia y dijo:

- Ahora que hemos comido, ¿por qué no pasamos un rato afuera  para disfrutar el aire fresco?

Toda la familia mostró una alegre sonrisa y sacaron sus parasoles, en cambio Phillip sacó su volantín que le habían obsequiado para Navidad, era un hermoso volantín, muy colorido y muy grande. Luego cuando Phillip empezó a encumbrar su volantín se sintió un poco solo así que fue a buscar a su hermano, y le preguntó:

- Edward, ¿por qué no me acompañas a elevar mi volantín?

Edward todavía no había aprendido a hablar, pero con el paso del tiempo Phillip pudo entender sus extrañas señas. Luego Phillip ya no tenía nada de dificultad encumbrando su volantín, Edward levantó sus pequeñas manos queriendo hacer volar un momento el volantín, Phillip se lo pasó con cuidado y así pasaron un buen rato jugando a encumbrar su volantín. 

Ya era noche así que su madre les dijo a los hermanos : ¡Phillip, Edward, vengan, ya anocheció, tienen que descansar, mañana si quieren siguen jugando!

Phillip, un poco decepcionado, guardó su volantín y llevó a su hermano a casa. Dentro estaba la chimenea con un gran fuego aclamador. Juliet les llevó sus chalecos y les llevó panqueques que estaban recién salidos del horno y bien calientes. Su padre apartó a Phillip de la chimenea y le dijo:

- Bueno ya veo que tienes conocimiento de la historia… y creo que lo mejor sea que te de este revólver de tu abuelo para que sea una herencia que pase a cada generación.

Phillip tomó el revólver y descubrió que no era tan pesada como creía. Luego padre e hijo fueron junto a la chimenea donde la madre estaba jugando con el pequeño Edward. Allí ella les dijo a los dos hermanos que se acomodaban en un sillón:

- Bueno ahora les quiero contar una historia, había una vez…

El día final

Después de la larga historia todos fueron a dormir a sus respectivas camas. La madre se despidió de los niños y luego cerró suavemente la puerta. Phillip prendió una pequeña lampara que estaba en su pequeña comida junto a su cama. Allí observó y contempló el arma que le entregó su padre, vio que tenía una pequeña inscripción cerca del gatillo que decía: Familia Ford. Después de un largo rato viendo el revólver se durmió plácidamente. Al día siguiente Phillip se despertó por el hermoso y glorioso canto de las golondrinas que venían llegando de un lugar muy lejano, al parecer Edward también se había despertado y comenzó a bostezar con su pequeña boquita mientras levantaba sus pequeñas manos. Al cabo de un rato Juliet llegó a la alcoba con una bandeja para el desayuno de Phillip, y dijo: - Veo que ya has despertado, yo y tu padre ya nos habíamos despertado y no quisimos molestarte y no te despertamos.

Phillip vio en su bandeja un pan con un humeante huevo. Luego de desayunar su madre llegó y vistió a Edward; allí Juliet le dijo a Phillip: ¡Oh, bueno Phillip no creo que pueda llevarte la bandeja a la cocina así que por favor llévala tú y luego ven a vestirte! Phillip, un poco enojado al querer quedarse mas tiempo en cama, se levantó y llevó la bandeja a la cocina. La ventana estaba abierta, Phillip entró  y comenzó a lavar su plato y su taza. De pronto mientras estaba secando su plato sintió un extraño olor que provenía desde el patio. Phillip asomó la cabeza y encontró a unos cuervos cerca de la casa del árbol comiendo maíz. El olor que sentía Phillip era de gasolina, parafina y otras cosas de por ese estilo. Phillip no le dio mucha importancia, pero seguía no gustándole aquel olor.

Entró en su alcoba se vistió, y fue al patio donde estaba reunida toda la familia, incluso Edward. La madre y el padre estaban tratando de que Edward dijera alguna palabra pero él los miraba a los dos con cara extrañada. Phillip se acercó a Edward y le susurró al oído: Edward, ¿qué te parece si vamos a la casa del árbol a encontrar un tesoro?, le dijo Phillip con un tono juguetón. Phillip sabía que con 14 años jugar a las escondidas era un juego de niños, pero no tenía nada más que hacer. Edward al escuchar tal cosa asintió con la cabeza y movió los brazos enérgicamente, quería decir que creía que era una idea fantástica y que quería ir. Phillip, sin preguntar, fue rápidamente a la casa del árbol espantando a los cuervos. Phillip con mucho esfuerzo pudo subir junto a su hermano. Dentro de ella todo estaba hecho de una fina madera y algunas otras cosas hechas de bella porcelana, se sentaron junto a unas sillas alrededor de una pequeña repisa.

De pronto cuando estaban viendo un mueble, empezó a temblar cayendo así un pequeño tarro que decía en bellas letras: Galletas. Phillip se asustó un momento y rápidamente tomó a su hermano, de pronto cuando estaban a punto de bajar por la escalera, escucharon una voz ronca que provenía de la casa. Phillip subió nuevamente y comenzó a ver de reojo para afuera, cuando vio a un hombre con vestimentas militares quien dijo:

- Hace tanto tiempo que no nos vemos, mi querido Ian…

- ¿Qué quieres Arthur?.

- Vine por mi esposa e hijo…

- Ella es mi esposa, y él es mi hijo, no dejaré que te lo lleves.

- Ian no me provoques.   

- Arthur, ¡deja mi familia en paz!  

 - No me iré hasta conseguir lo que quiero.

- ¡Vete de aquí!

- ¡No me iré!  

- ¡Te lo advierto Arthur Wells!  

- No me das otra alternativa, ¡Louis, toma a Juliet y vayámonos!

- ¡Suéltala inmundo!  

 - ¡Dame a mi hijo y ella no saldrá lastimada!                                                                                

- ¡No lo haré!

- ¡Ian no sabes con quién te estas metiendo!

- ¡Si lo sé, me estoy metiendo con Arthur Whells, el hombre que se ha condenado al infierno desde su nacimiento!

Arthur furioso se lanzó sobre Ian golpeándolo y haciéndolo rodar por el piso, de pronto los dos se pararon sangrando, estaban a punto de comenzar a golpearse nuevamente cuando Juliet se puso entre los dos y dijo:       

- Si tanto me deseas llévame, pero no le hagas daño a él.

- Juliet cómo pudiste caer tan bajo de meterte con este tipo- exclamó Arthur enojado.                             

- ¡Habré caído bajo, pero aún así este es el hombre que amo y no dejaré que le hagas daño!

Arthur corrió a Juliet, la empujó, trinchó a Ian contra una pared, sacó su pistola apuntándole a su pecho, Phillip pudo ver desde lejos que su padre seguía con los ojos abiertos mirando fijamente a Arthur, de pronto todos los cuervos que allí se encontraban se asustaron por un fuerte ruido, el de una bala. Luego Phillip tomó nuevamente a Edward y comenzó a bajar por las escaleras mientras lloraba sin consuelo. Cuando llegó al balcón de la casa, allí estaban los dos padres de Phillip sentados en sus sillas, Phillip se acercó a su madre y vio que en su mano tenía un pequeño papel, Phillip tomó el papel y comenzó a leer:

Querido Phillip:

Seguramente llegues a haber visto esta carta cuando ya nosotros ya no estemos contigo, quiero decirte que uses bien el revólver que te ha dado tu padre antes de morir y que quede una herencia para tu hermano pequeño Edward, ojalá que esto nunca hubiera pasado, pero quiero recordarte que aunque nosotros no estemos con ustedes, los apoyaremos siempre.
Con Mucho Amor

Mamá y Papá.

Desesperación

Phillip vivió 10 años en aquella casa veraniega comiendo todo lo que la naturaleza le podía ofrecer, como frutos de los árboles y algunas verduras de las hectáreas donde su padre había plantado todo tipo de vegetales. En ese momento Edward ya podía hablar y caminar y todas las cosas que un niño normal podía hacer. Trabajaba junto a su hermano en las hectáreas cultivando los vegetales de la huerta. Edward ya había cumplido los 16 años y sabía perfectamente por qué no estaban sus padres y por qué se encontraba allí. Un día al llegar la tarde, Phillip estaba terminando el regalo que tenía para Edward, cuando cumplía los 16 años de edad. Era un pequeño envase redondo, donde Edward podía guardar un sinnúmero de cosas y mantenerlas allí por mucho tiempo. Al día siguiente Phillip despertó a Edward cantándole un feliz cumpleaños. Edward, con un poco de dificultad, abrió lentamente los ojos y saludó a Phillip; él por su parte le entregó a Edward su obsequio, mientras decía: - Es lo mejor que te puedo dar. Edward abrió el paquete y le dijo a su hermano: - No te preocupes Phillip es lo mejor que me hayas podido dar. Phillip comenzó a llorar de alegría y abrazó con fuerza a su hermano. De pronto Edward dejó de abrazar a su hermano y miró al piso entristecido, Phillip sorprendido le preguntó: - ¿Qué sucede Edward?, él sin dejar de mirar el suelo le dijo a su hermano: - Bueno ahora que soy mayor y entiendo la razón de por qué nos encontramos y también se por qué murieron nuestros padres, he pensado que debemos vengar a nuestros padres…  

- Oh, Edward, también siempre he querido eso pero no creo que sea lo mejor, somos jóvenes y debemos vivir la vida, además el tal Arthur es muy fuerte contra nosotros dos…                         

- ¡Phillip, ¿crees que papá si nos hubiera pasado algo parecido, estaría ahora de brazos cruzados, lo crees?!, ¡si creyeras eso estarías muy equivocado, nuestro padre le habría dado una verdadera lección!                                                                             

- Puede ser muy cierto eso…                                                 

- ¡No puede ser, es muy cierto!                                                                 

- ¡Edward, por favor razona, Arthur nos mataría!- dijo Phillip poniéndose serio.                                             

- ¡Jamás vuelvas a nombrar ese horrendo nombre, jamás!- Phillip liberó toda su ira contra Edward lanzándole un fuerte golpe en la cara, Edward tirado en el piso se secó la sangre de la nariz, y se lanzó contra Phillip. Luego de una hora y media de fuertes golpes y duras palabras, los dos hermanos quedaron tirados en el piso cansados después de esa dura pelea. Después de esa pelea los dos hermanos estaban peleados, y no habían hablado durante 3 días. Un día Phillip vio a su hermano que comenzaba a empacar en una pequeña mochila de su padre, Phillip llegó a la habitación y le preguntó con voz de autoridad:

- ¿Qué estás haciendo?- Edward hizo como si no lo escuchara y siguió empacando, Phillip formuló nuevamente su respuesta, pero ahora mas serio:                              

- ¿Qué estás haciendo?, pero fue en vano. Edward seguía sin responder, Phillip indignado se acercó a él y lo tomó de la oreja y le hizo que lo mirará a la cara y le gritó:      

- ¡Dime, ¿qué estás haciendo?!- Edward se zafó de su hermano y siguió empacando, Phillip furioso tomó fuertemente a Edward del brazo y le gritó:          

- ¡Maldita sea, ¿qué estás haciendo?!                                               

- ¡Me voy de aquí!                                                                              

- ¡Eh, eh, tú no te vas de aquí por ningún motivo!                                   

- ¡Tú no eres mi padre para decirme lo que tengo que hacer!                                       

- ¡Bueno, pero soy tu hermano!                                                                               

Luego de decir eso el silencio retornó en la habitación, Edward por su parte se zafó nuevamente de su hermano, cerró la mochila, y botó a su hermano dejándolo en el piso, Phillip se levantó y siguió a su hermano, de pronto Edward giró e indicó a Phillip y le dijo:

- ¡Phillip es la última vez que te lo digo, me voy de aquí, voy a buscar venganza!  

- ¡Por favor, por favor Edward no te vayas, yo te quiero hermano, te quiero vivo!                                         

Edward paró un momento giró y golpeó a Phillip dejándolo inconsciente.

Luego de una hora Phillip despertó adolorido por el golpe que había recibido. Se paró y grito: ¡¿Edward?!, solo recibió la ventisca de aire que provenía del hall. Caminó hasta encontrarse con la puerta abierta, asomó la cabeza por la puerta pero no había nadie. Salió de la casa, y pudo observar unas huellas que se marcaban en el pasto hasta el bosque, y gritó indignado: ¡Eres un imbécil Edward, te matará!, corrió dentro de la casa y fue a buscar un pequeño bolso que tenía desde niño, fue a la cocina tomó un par de emparedados, guardó algunas ropas, cerró su bolso y corrió a buscar a su hermano. Luego de tres días de intensa búsqueda  Phillip no encontraba nada, sólo seguía caminando en círculos sin destino alguno. Luego de 5 días de intensa caminata, de pronto cruzó en frente de él un gran camión de verduras, corrió hacia él, hasta conseguir llegar y comenzó a respirar cansadamente como si hubiera corrido una gran maratón. Fue una larga tarde para Phillip que viajaba en el compartimento de aquel camión, de pronto se sorprendió al ver el atardecer que empezaba a llegar hasta él, cuando vio un gran letrero que se encontraba en aquella carretera que decía: ¡Venga a la maravillosa ciudad de Búfalo! Phillip se sorprendió al ver que haba viajado millones de kilómetros desde el norte de California. Tomó su bolso y bajó del camión, y siguió caminando hasta Búfalo.   
Segunda Parte
Esmeralda

 - ¿Quieres un ¡hip! poco de whisky?, le preguntó un hombre ebrio saliendo de una casona. Phillip se apartó de él y tocó la puerta de la casona. Luego de unos minutos se abrió la rendija de la puerta de entrada, Phillip pudo observar unos ojos bellísimos, de una mujer, sus ojos eran de un hermoso color esmeralda.                                                                       

- ¡Ho, hola!- dijo Phillip, tartamudeando.                                                                                 

- ¿Qué deseas viajero?- le preguntó aquella mujer, con una voz amable.                                       

- Deseo una pieza- dijo Phillip, calmándose un poco. La chica abrió  lentamente la puerta y dejo pasar a Phillip, él giró la cabeza para ver a aquella chica; era hermosa, tenía un vestido marrón con hermosos zapatos de charol, Phillip por distraído cayó al suelo, sangrándole la nariz. Aquella chica se apresuró y fue a ayudar a Phillip, lo levantó y observó su nariz, mientras decía preocupada:                                               

- No se ve muy bien, nada bien diría…- Phillip fue llevado a la casona. Al entrar pudo observar una gran recepción, que tenía un bello color lúcuma y pudo observar a un par de viejos con trajes jugando cartas.                                                                     

- Shanon, trae alcohol y vendas- dijo aquella chica, hablándole a una señora de edad, mientras se apresuraba a un gran armario que había en una esquina.                             

- Una pregunta…- dijo Phillip, cansado.                                   

- ¿Qué sucede?                                          

- ¿Cómo te llamas?                                           

- ¡Oh, lo siento! Fui muy descortés al no decirte mi nombre, me llamo Esmeralda- le dijo a Phillip, mientras lo dejaba sentado en una silla- ¿Y tú como te llamas?

- Me llamo Phillip, Phillip Ford…                                         

- ¡Ah, que ha sucedido?!- dijo Shanon, el ama de llaves, entrando a la habitación donde estaba Phillip.                                                

- Tropecé…- dijo Phillip, rascándose la cabeza. El ama de llaves cruzó los brazos y susurró:     

- Estos chicos de estos días…- Esmeralda y Phillip se miraron avergonzados. Shanon dejó las vendas en una mesa que estaba cerca y se fue, Esmeralda tomó la venda y se la puso a Phillip en una de sus piernas accidentadas, luego tomó otra venda y comenzó a ponérsela en la nariz cuando se abrió de golpe la puerta y entró un hombre robusto a la habitación.          

- Así que me estás cambiando por este desnutrido- dijo aquel hombre, gruñendo.          

- No es lo que piensas George- el hombre se fue mientras que daba un fuerte portazo, Esmeralda corrió mientras abría la puerta, dejando caer la silla.                                     

- ¿Quién es él…?- dijo Phillip, mientras se quedaba solo en la habitación. Phillip se puso él mismo el alcohol en la nariz, se puso una venda y fue corriendo a buscar a Esmeralda, de pronto Shanon que estaba en la entrada le dijo:                                            

- Es muy bonita Esmeralda, ¿no es cierto?                                    

- ¿De qué está hablando?                                                     

- Te gusta Esmeralda, lo supe desde un principio.                            

- ¡No hable disparates!                                                   

- Solo digo lo que mis ojos ven…- dijo Shanon, indicándose un ojo. Phillip dejó a Shanon sola y salió por la puerta, cuando vio a aquel hombre entrando a una taberna, con Esmeralda tomada de su mano. Phillip corrió con todas sus energías, cuando entró allí vio al hombre que tenía levantada la muñeca de Esmeralda con su gran fuerza, mientras les decía a los demás que se encontraban en la taberna:                                    

- ¡Esta desgraciada es infiel!                                     

- ¡Déjala!- grito Phillip.            

- ¡Miren quién llegó, es el maldito que está con mi mujer!- los ebrios que estaban allí tomaron sus botellas de vodka, mientras se las lanzaban a Phillip. Phillip las esquivo cuando vio un gran puño que avanzó hacia su cara dejándolo sobre los vidrios de las botellas. Phillip miró a aquel hombre furioso mientras gruñía.                     

La pelea

- ¡Phillip por favor, aléjate, te hará daño!                          

- ¡Así que te llamas Phillip, zopenco!- dijo el hombre mientras reía.           

- ¡Déjala, ahora mismo!- dijo Phillip parándose mientras rugía con toda su ira.                           

- ¡Vete Phillip por favor!- dijo Esmeralda.                     

- ¡No me iré hasta recuperarte, Esmeralda!                                

- ¡Ella es mía y no aceptaré que llegue un enano como tú y me la venga a quitar!                       

- ¡Demuéstrame que tan fuerte eres, idiota!- dijo Phillip, poniéndose ahora con tanta ira, que comenzó a sudar sangre. El hombre, por su parte, soltó a Esmeralda y se abalanzó sobre Phillip, mientras rodaban por la taberna como dos leones furiosos. Phillip concentró toda su ira en su puño y golpeó a aquel hombre, él por su parte se pasó su brazo por su nariz, descubriendo sangre. Furioso se levantó y tomó un banco que se encontraba cerca del bar y lo lanzó con toda su fuerza hacia Phillip, él no alcanzó a reaccionar y el banco llegó en su cara quebrando una ventana con su espalda. Phillip se paró debilitado y golpeó fuertemente al hombre y cuando se encontraba en el suelo, Phillip furioso tomó un banco y comenzó a golpear al hombre con gran violencia, de pronto una mano tocó el hombro de Phillip y le dijo suavemente entristecida:            

- Phillip, déjalo por favor…- Phillip soltó el banco y estrechó su mano al hombre que se encontraba en el piso ensangrentado, él tomó su mano y cuando se paró lo empujó y le gritó:                                    

- ¡No necesito tu misericordia, no me rendiré contra un niño como tú!- el hombre se acercó lentamente a Phillip e incluso escupió un diente y de pronto se desplomó al lado de Phillip, Phillip se levantó vio al hombre que se encontraba en el piso y vio una gran herida cubierta de sangre y trozos de vidrio, de pronto una voz desgastada dijo:                               

- No quiero peleas en mi taberna- Phillip vio al hombre que dijo eso y vio a un viejo que tenía un gran bigote canoso y una botella golpeándola contra su mano.           

- Solo quise ayudar a esta hermosa chica, con quien estoy- Esmeralda vio sorprendida a Phillip y se sonrojo.                                                                  

- Al parecer valía la pena, por esta hermosa musa que tengo frente a mis ojos- dijo el anciano, sonriendo a Esmeralda.                     

- Bueno ya váyanse que tengo que ordenar mi local- Phillip tomó de la mano a Esmeralda y mientras salían del local, los demás ebrios miraban a Phillip con gran timidez, mientras algunos corrían despavoridos. Luego de un rato Phillip y Esmeralda entraban a la casona, cuando comenzaron a entrar, Phillip miró a Shanon quien le guiñó el ojo con una sonrisa. Phillip no le hizo caso y comenzaron a entrar a la nueva habitación que Phillip tendría, era muy rústica, tenía hermosos cuadros e incluso una ventana que daba a la playa.               

- Bueno allí puedes dejar tus cosas y aquí está tu cama- le dijo Esmeralda señalizándole los lugares. Phillip se sentó en la cama y Esmeralda comenzó a hacerle la curación a Phillip; de pronto Esmeralda dijo un poco enojada:                      

- No debería haberlo hecho, ese hombre te dejó mal herido.                  

- Sacrificaría cualquier cosa por ti, incluso mi vida…- después de esas palabras el silencio retorno en la habitación, de pronto Phillip rompió el silencio cuando le dijo a Esmeralda:       

- Te amo…- justo en ese momento Shanon abrió la puerta y escuchó a Phillip y soltó una risa disimulada. Luego de la curación Phillip decidió ir a dar un paseo por la ciudad, cuando salió de la habitación y escucho la voz de Shanon quien dijo:                 

- ¿No que estaba hablando disparates?

- ¡Bueno, bueno, lo admito! ¡Esmeralda es hermosa pero sólo eso y un poco más!                

- Yo no creo eso… 

El comienzo de la guerra

Luego de un mes de esta pelea, un día Phillip fue a un bar que se encontraba en la esquina de la casona, allí se sentó en una mesa, y de pronto, un camarero llegó por su espalda y le preguntó:                           

- ¿Qué desea señor?                     

- ¿Qué me recomendaría?

- Bueno, no soy un consejero que le tenga que decir de qué tenga que beber, pero le recomendaría la hidromiel, además es la especialidad de el pueblo de Búfalo.         

- Bueno eso deseo- el camarero tomó nota y fue a la cocina, de pronto Phillip escuchó un hombre que se encontraba en la mesa de atrás que hablaba a susurros:                 

- ¿Sabes la nueva desgracia?              

- No Edgar, cuéntame.                     

- Según los militares de la guardia del oeste, les llegó esta carta. 

- Léela:                                                                  

- “Querido condado de Búfalo: 

Sus tierras nos pertenecen, aunque hayan ganado una estúpida guerra, entréguennos todo el dinero en menos de 4 horas y no entraremos a su pueblo, si no lo hacen serán atacados por el ejército de California…”
Firma

          Arthur Whells

Phillip al escuchar eso se puso tenso, luego escuchó la voz del otro hombre quien dijo:

- ¿Qué haremos? No tenemos tanto dinero- preguntó el hombre asustado. De pronto el camarero llegó con el pedido y lo puso sobre la mesa, Phillip de tan tenso lanzó el vaso al piso y el camarero mal humorado le preguntó:           

- ¿¡Y a usted qué le pasa que destruye nuestros vasos!?- Phillip se paró y empujó al camarero, dejándolo tirado en el piso. Phillip salió rápidamente del bar y corrió a la casona, cuando entró se topó con Esmeralda quien asustada le preguntó:           

- ¿Qué sucede Phillip?                       

- ¡Tenemos que irnos!                    

- ¿De que hablas?                

- ¡Habrá una guerra!- Esmeralda vio a Phillip sorprendida. Al decir eso se colmó el silencio en toda la casona y miró estupefacta a Phillip.                           

- ¿Pero, Phillip, qué estás haciendo?- le susurró Esmeralda. Phillip sin darle importancia a Esmeralda la tomó del brazo y la llevó a la pieza y comenzó a empacar.      

- Phillip…                                   

- ¡Esmeralda, por favor, toma tus cosas y nos vamos!             

- Tengo algo que decirte…  

- Oh, por favor Esmeralda, no le hagas tanto lío y comienza a empacar.        

- Phillip esto es muy importante, necesito que me escuches…- Phillip cerró su bolso y se sentó junto a ella y un poco mas calmado le dijo:                  

- ¿Qué es lo tan importante que me tienes que decir?                

- Estoy, estoy esperando a un niño…- Phillip miró atónito a Esmeralda y le dijo con un poco de miedo:                

- ¡No, no, esto no debería haber pasado!- dijo Phillip con las manos en la cabeza sudando del estrés. Esmeralda lo vio como lamentándose-. No, Esmeralda tu no tienes la culpa, yo la tengo y creo que esto fue un error muy grande,  tengo que irme, le dijo Phillip tartamudeando. 
Phillip salió de la habitación cansado, mientras que toda la gente que estaba allí los miraba sorprendidos por aquella noticia. Phillip cuando salió se encontró con una gran multitud alrededor de la plaza viendo al parecer al alcalde de Búfalo con una nota en mano mientras la leía. Se hizo camino entre la multitud, mientras escuchaba a la gente aterrorizada, mientras algunos gritaban de rabia, por aquella noticia. Phillip salió de la multitud, y cuando iba saliendo vio tanques y soldados con revólveres en mano, mientras avanzaban en fila hacia la ciudad. Phillip vio un bosquejo que se encontraba cerca y se escondió allí, luego de un buen rato viendo al ejército acercándose a la ciudad, se quedó dormido.

La penas no se olvidan

 Luego de una hora Phillip amaneció con el fuerte sonido de un cañón, se restregó los ojos y se paró, abrió su mochila y bebió un poco de la botella de agua, y comió de los emparedados que tenía. Luego caminó con cautela y llegó a la entrada de la ciudad miró de reojo detrás de una casa, y vio la ciudad, estaba en ruinas, podría decir que lo único vivo que vio Phillip eran los soldados que hacían ronda. Phillip tomó una piedra y la lanzó, haciendo ruido; los soldados corrieron hacia el lugar donde había caído la piedra, Phillip aprovechó la oportunidad y entró a la ciudad, vio la taberna donde había peleado con aquel fuerte hombre, ahora todo estaba en ruinas no quedaba la más mínima parte de la taberna que no estuviera destruida, caminó con precaución hacia la casona y entró, vio todas las sillas tiradas, caminó cautelosamente hacia su antigua habitación, pero no encontró nada, salió de la habitación y salió de la casona, paseó por las ruinas de la ciudad, pero no encontraba nada, ningún rastro de alguna persona del pueblo. De pronto Phillip escuchó un sollozo que provenía de la casona, entró nuevamente y subió las escaleras, abrió una de las puertas y vio a Esmeralda quien gritaba agotada. Phillip pudo observar que estaba dando a luz; Phillip se acercó a ella, Esmeralda lo vio y lo empujó, Phillip le preguntó:       

- ¿Qué te sucede Esmeralda?                   

- ¡Me dejas botada, con un niño y ahora me preguntas qué me pasa!        

- Pero Esmeralda…

- ¡Nada, Phillip, no digas nada!- Phillip de pronto escuchó unos pasos que subían hasta el segundo piso, de pronto Phillip vio al mismísimo Arthur Whells quien entró a la habitación. Phillip pudo ver a su mayor enemigo, Arthur Whells, el que había matado a sus padres. Phillip se paró y corrió hacia Arthur, de pronto él sacó un revólver de su bolsillo y apuntó a Phillip, él por su parte retrocedió al lado de Esmeralda.               

- Miren, miren, quién lo hubiera imaginado el mismísimo Phillip Ford está frente a mi.           

- ¿¡Por qué hiciste esto desgraciado!?                        

-  Mira, chico, estos son problemas de adultos, política, tú no sabes, bueno, bueno, no vine aquí para pelear contigo.                         

- ¡Bueno, pues lárgate!                   

- ¡¡Ah!!- gritó Esmeralda.             

- ¡Ah, no me había dado cuenta de que alguien estaba dando a luz!         

- ¡Ni te atrevas a tocarla!- gritó Phillip. Arthur le mostró una sonrisa malvada, y se acercó a Esmeralda. Phillip golpeó a Arthur, él lo recibió y mostró una cara enojada, y tomó su arma y disparó al brazo de Phillip, él por su parte se retorció en el piso adolorido, mientras veía a Arthur quien acariciaba el pelo de Esmeralda. Phillip furioso golpeó a Arthur en la mandíbula, Arthur se limpió la sangre que salía de su boca, Arthur tomó el revólver y disparó a la otra mano de Phillip y luego a la pierna de Phillip. Arthur se acercó a Phillip quién se retorcía en el suelo, Arthur pateó a Phillip, Phillip golpeó nuevamente a Arthur, él tomó su revólver del suelo y disparó a la otra pierna de Phillip, Phillip sin poder moverse y sangrando le gritó a Arthur:                     

- ¡Eres un maldito!- Arthur, con ira, golpeó en la cara a Phillip-               ¡No ganarás nada golpeándome ni pateándome!                              

- ¡Si dices que no ganaré nada golpeándote a ti, ¿por qué no gano llevándome a la chica?!             
- ¡Ni se te vaya a ocurrir desgraciado!                                

- ¡Louis!- gritó Arthur. De pronto apareció un hombre macizo y musculoso, que tomó los brazos de Esmeralda y se la llevó de la habitación.        

- ¡¡No!!- dijo Phillip, con el último aliento que le quedaba.

Tercera Parte

Encuentro

- ¡Saquen al herido!- gritó una voz desde el pasillo del edificio. Phillip sabía que había escuchado esa voz, y le era familiar; de pronto en la habitación entraron dos hombres robustos y uno detrás, este último era delgado y menudo, era Edward. Edward se quedó en la puerta de la habitación mientras los dos hombres entraban, uno de los hombres tomó a Phillip de la cadera y se lo puso a la espalda y caminó hasta la puerta. Allí Phillip le susurró a Edward que estaba muy derecho y serio: 

- Sobreviví hermano, ahora sácame de aquí…- Edward miró seriamente a Phillip y dijo:        

- ¡Louis asegúrate de encerrar bien a este prisionero!- Phillip, sorprendido, se fue del edificio. Cuando salió vio grandes camionetas que se encontraban en el camino, Phillip vio a Arthur que miraba seriamente al edificio, de pronto salió del edificio Edward, Phillip pensó: (¡Dale una buena paliza a ese idiota!), pero Edward saludó cortésmente a Arthur. Phillip vio sorprendido a Edward. El hombre que cargaba a Phillip tiró a Phillip adentro de una de las camionetas, Phillip se sentó junto a un hombre despeinado y con unos harapos de ropa, se podía observar que sufría de desnutrición. 

 Sonó fuerte el sonido de motor que significaba que Phillip iría al cuartel de Arthur, cruzaron un gran trecho desértico, de vez en cuando paraba el camión y subían más hombres, y en una parada subió un hombre con un pequeño, el padre era blanco, pero su hijo era negro como el carbón. Phillip se rió disimuladamente por esta extraña pareja, el hombre se hizo paso y se sentó junto a Phillip; Phillip pudo sentir la fría temperatura que tenía la piel del niño, Phillip lo vio, estaba tiritando. Luego de unas horas el camión paró pero nadie subió sólo entró uno de los hombres de la cabina y comenzó a tirar el pan adentro del camión, muchos hombres hambrientos saltaron ferozmente contra algunos panes, Phillip pudo ver al hombre blanco que trataba de tomar algun pan, de pronto un pan cayó en las piernas de Phillip, Phillip sorprendido tomó el pan, iba a darle un gran mordisco cuando de pronto vio al hombre con su hijo que tenazmente daba su vida por un pedazo de pan y a su hijo que no se despegaba de su brazo, Phillip tocó el hombro del hombre, él sorprendido vio a Phillip y el pan que le estaban dando, el hombre lo tomó lo partió y le dio una mitad a su hijo quien sorprendido comenzó a comer el pan rápidamente. Cuando el hombre terminó con su pedazo de pan, estiró la mano a Phillip; él ,sorprendido, lo saludo de la mano, el hombre le dijo:            

- Gracias por el pan.         

- No hay porque.        

- No te he dicho mi nombre, me llamo Robert, y este es mi hijo Fred.      

- Es un placer, mi nombre es Phillip, Phillip Ford- le dijo Phillip, con una radiante sonrisa.     

Luego de dos semanas de andanzas por el desierto, Fred ya había tomado una actitud más alegre y se había presentado con Phillip y le dio las gracias. Un día el camión paró cerca de unos matorrales, todos del camión se sorprendieron al saber que habían llegado a su destino, sonó un ruido de rejas y el camión siguió andando hasta estacionarse, allí llegaron diez hombres y llevaron a los del grupo a las prisiones. Mientras llevaban a Phillip, él pudo ver a Edward quien bajaba del camión y seguía a los hombres que llevaban al grupo de Phillip. Bajaron una escalera que estaba en el piso, allí había varias celdas, y allí entraron todos los del grupo de Phillip.            

- ¡¡Papi, no dejes que ellos me lleven!!- gritó Fred desesperadamente, mientras unos hombres lo zafaban de los brazos de su padre.     

- ¡¡Te salvaré hijo, te lo prometo, te salvaré!!- gritó Robert, sacando las manos de la celda. Un hombre tomó las manos de Robert y las dobló, Robert se zafó y comenzó a lanzar piedras que había tomado, el hombre rabioso abrió la reja y tomó a Robert de la camisa y lo metió en la celda y se fue..

El llanto del viento

El día avanzaba y Robert corría por toda la celda tratando de encontrar algún lugar por donde escapar y poder reencontrarse con su hijo. Cuando ya atardecía, llego el mismo hombre que había peleado con Robert y le dijo a Phillip malhumorado:      

- Nuestro jefe quiere verte- luego abrió la puerta y tomó a Phillip del brazo bruscamente, y lo sacó de la celda. Robert corrió a Phillip tratando de zafarlo del hombre, pero él dejó caer al suelo a Phillip, y le dobló el brazo a Robert y le grito:          

- ¡Vuelve a interponerte, y te aseguro que te mato!- Robert, furioso, mordió al hombre en el brazo, el hombre se soltó de Robert y sacó su pistola y apuntó a la frente de Robert, estaba apunto de apretar el gatillo, cuando un hombre comenzó a bajar las escaleras y le gritó:        

- ¡Louis, no te pedí a ese!- gritó Edward, bajando las escaleras. Phillip miró a Edward y le mostró una sonrisa, Edward bajó la cabeza y miró seriamente a Phillip, y le susurró:

- ¿Acaso te conozco? 

- ¿Pero hermano, qué estas hablando?

- ¡Rápido Louis, que mi padre no tiene todo el día!        

- ¿Tu padre?- dijo Phillip, extrañado.          

- El es mi padre…- dijo Edward fríamente.          

- ¡Pero Edward, el mató a nuestros padres, él no es tu padre y jamás será nuestro padre!- gritó rabioso Phillip, levantándose.          

- ¿Nuestro padre?                   

- ¿¡Acaso no recuerdas los momentos cuando estábamos juntos!?-gritó Phillip, llorando.        

- Jamás viví contigo…                

En ese momento llegó Louis y tomó de los brazos a Phillip y lo llevó hasta una gran carpa que había sobre las celdas. Entraron y allí estaba, Arthur Whells, el hombre que más odiaba Phillip en el mundo, quien le quito a su familia, a la persona a quien más amaba y ahora a su único hermano, Edward.                        

- ¡ Hey tú, tráeme a mi queridisimo Phillip!- gritó Arthur, indicando a Louis. Edward, por su parte, caminó y se puso al lado derecho de Arthur, Louis por su parte llevó a Phillip en frente de Arthur. Arthur miró atentamente a Phillip por unos momentos y luego dijo:           

- ¿Quién lo capturó?      

- Yo señor…- dijo Edward, irrumpiendo el silencio. Arthur miró a Edward y lo tomó de la pera y le puso la cara en frente de la suya y dijo:       

- No sé cómo tus padres tuvieron el honor de tenerte a tí, si ellos eran sólo unos pobres.      

- ¡Jamás diga eso y menos en frente de mí!- ladró Phillip, Arthur giró lentamente la cabeza hasta mirar a Phillip de frente, y dijo con desprecio:            

- ¿Qué sucede hijo?             

- ¡Tú jamás serias mi padre, un bastardo como tú!- gritó Phillip, escupiendo en el pantalón de Arthur. Arthur se vio los pantalones, se acercó a Phillip y lo tomó de la pera y le dijo:           

- Heredaste la misma fuerza de tu padre.                

- Agradezco a Dios que no me hubiera dado un padre como tú.       

- Pero lo tienes…        

- ¡Tú no eres mi padre y nunca lo serás!                  

- ¿¡Acaso no recuerdas el día en que yo llegué!?                       

- El día en que el sol jamás volvió a brillar.          

- Lo recuerdo muy bien, Ian se negó a entregarte, dijo que me largara y que jamás volviera, pero jamás pondría marcha atrás, te quería a ti, pero Ian no quería, y tuve que hacerlo, pero jamás te encontré pero sé que algún día te encontraría y te traería a mi, hijo…           

- ¿Cómo puedo saber que tu eres mi padre?               

- Es una larga historia. Todo comenzó antes de que nacieras; había conocido a Juliet, cuando la conocí supe que ella era la mujer adecuada para mí, luego de 6 meses de habernos conocido nos casamos,  luego de algunos años de casados le dije que quería tener un hijo, ella me miró dudosa y algo preocupada, pero aceptó luego de eso, a 9 meses de esta conversación te tuvimos a tí…

- ¡Cierra tu asquerosa boca, tú jamás te casaste con mi madre y nunca lo harás!

Arthur miro enojado a Phillip, se agachó y lo miró detenidamente, luego le dijo:                                     

- Te pareces mucho a mí, hijo…

Phillip miro rabioso a Arthur y le escupió en la cara, Arthur se paró rápidamente y se secó la cara y le gritó:                                   

- Te perdono sólo porque soy tu padre- y comenzó a hablar cuando Phillip lo interrumpió y le gritó furioso como nunca:                             

- ¡Te dije que te callaras imbécil!         

- ¡Mátenlo!- gritó Arthur, eufórico.         

- ¿Qué, acaso no tienes el coraje para matarme tú mismo, cobarde?- Arthur giró lentamente y miró a Phillip con desprecio. Sacó de su bolsillo un revólver, y apuntó a la frente de Phillip, él por su parte valientemente siguió mirando a Arthur con una mirada penetrante.               

- Detente ahora mismo si no quieres que yo te mate primero- susurró Edward desde la espalda de Arthur, con su rifle apuntándole en la nuca. Arthur giró lentamente la cabeza hasta ver a Edward, Phillip pudo ver el sudor que corría por el cuello de Arthur al ver a Edward serio apuntándole. Arthur volvió a tomar con decisión su revólver, empujó a Edward y disparó. Edward desconcertado, levantó la cabeza y vio a Arthur de rodillas con los brazos caídos, con su revólver en el suelo y llorando calladamente; luego Edward vio la sangre que corría debajo de las piernas de Arthur. Edward asustado se levantó lentamente y luego, cuando sobrepasó la espalda de Arthur, vio a su Phillip en el suelo con un charco de sangre en su pecho, Edward corrió a socorrerlo, pero ya era tarde…                                                                      

Arrepentimiento

Edward comenzó a llorar agachado en el pecho de su hermano, cerró los ojos y se dijo a si mismo:                           

- Dios, ¿por qué tuviste que llevártelo? Debiste de haberme llevado a mí. Arthur le dijo con un tono enojado:             

- ¡Los hombre no lloran!                  

Edward se levantó, se secó las lágrimas, levantó el pecho, giró rápidamente a Arthur del cuello de su camisa, y le gritó:             

- ¡Maldito infeliz!                                 

Arthur siguió mirando a Edward con la misma expresión seria.           

- ¡Era tu hijo imbécil, era tu hijo!           

Arthur cerró los ojos y respiró hondo y le dijo:                    

- Fue un accidente…                   

- ¿Qué, dices que fue un accidente haber matado a mi hermano, acaso crees que te creeré esa mentira?                                       

- No era tu hermano…-dijo Arthur bajando la cabeza. Edward, enojado, tomó la cabeza de Arthur e hizo que sus ojos miraran a los suyos y le dijo:                        

- Puede ser que no fuera mi hermano pero siempre lo quise como mi hermano…-luego de eso Arthur y Edward estuvieron varios minutos mirándose fijamente sin decirse nada, y de pronto en la carpa irrumpió Louis quien dijo:        

- Eh, señor escuchamos unos gritos y venimos para…- Louis se detuvo al ver el cuerpo de Phillip en el suelo mientras retrocedía, Arthur se zafó de Edward, se levantó y le dijo a Louis:            

- ¿Qué te sorprende imbécil?, ¿acaso viste un fantasma?              

Louis se puso tieso como una tabla levantó la mano y le dijo a Arthur:              

- No, no señor fue sólo que me sorprendí- le dijo Louis tartamudeando.        

- Bueno, bueno, lleva a este traidor a las celdas- dijo Arthur fríamente. Edward se paró con determinación y con toda su ira, tomó el revólver que había en el suelo y disparó a Arthur, justo en ese momento Arthur se agachó asustado por el impacto, y gritó furioso:             

- ¡¿Qué estas esperando tarado?! ¡Quítale a ese tipo el arma y llévatelo!        

Louis, asustado por el impacto y a la vez por el grito de Arthur, salió disparado a quitarle el arma a Edward. Edward alcanzó a reaccionar y disparó nuevamente, pero esta vez en dirección a Louis, él se agacho a tiempo y tomó una piedra y se la lanzó a Edward al tobillo. Edward cayó adolorido mientras Louis lo tomaba por la espalda. En el camino a las celdas, Arthur vio a Edward cómo era arrastrado por Louis y miró a Edward con una mirada burlona; Edward se dijo entre dientes:           

- Maldito infeliz…                                                           

Luego de unos minutos de caminata los dos llegaron a las celdas donde Louis metió a Edward en una habitación que estaba en frente de la de Robert. Luego de unos minutos de un silencio profundo en las celdas Robert dijo:                   

- Te salvare hijo, te lo prometo…                                   

- ¿Dónde está tu hijo?- le preguntó Edward, apoyado en una pared viendo el techo.            

- Se lo llevaron esos desgraciados militares…              

- Lo siento…                   

Robert se sorprendió al escuchar eso y miró entre las rejas de una pequeña ventana en la habitación de Edward. al ver los ojos de Edward se sorprendió se quedó unos minutos estupefacto y de pronto explotó de ira y gritó:             

- ¡Maldito, ¿dónde esta mi hijo?                             

- No lo sé…                       

- ¡¿Cómo que no sabes?!                    

- No lo sé, no lo sé…                        

- ¡Tú sí sabes, mentiroso!                                                        

- Te lo prometo no lo sé…                       

- No te creo…- le dijo Robert enojado mirando a Edward fijamente.                      

- No me creas si no quieres, no me interesa ya que ahora mi vida no vale nada…                      

Pasaron las horas sin que los dos se intercambiaran palabras. Edward miro por la única ventana que había; de pronto una imagen de su pasado se le vino a la mente, se vio hace unos años abrazando a su hermano antes de irse de casa, luego de eso Edward bajó la cabeza y comenzó a llorar, y se dijo a sí mismo entrecortadamente:                    

- Jamás debí haber escapado… 

Volviendo al pasado

 Luego de 5 días de un silencio profundo en las celdas, entró Louis a darles comida. Edward miro fijamente a Louis, y luego trató de golpearlo, pero Louis alcanzó a esquivar el golpe y tomó el brazo de Edward y le dijo:                                     

- Parece que tú también quieres ir a ver a al imbécil de tu hermano-le dijo Louis, riéndose a carcajadas.                                                       

- No te atrevas a llamarlo imbécil, jamás trates de llamar a un Ford de imbécil- dijo Edward fríamente                                      

- ¡Miren todos, soy imbécil Ford…!- dijo Louis, gritando como un loco. Edward furioso golpeó a Louis y le dijo:                                      

- Te dije que no te metieras con nosotros- Louis se pasó la mano por la nariz y vio su mano llena de sangre, golpeó a Edward y lo metió bruscamente en la celda, luego la cerró de un portazo y le gritó:            

- ¡No recibirás comida hasta que aprendas!.                                                       

Edward, después de ese golpe, quedó inconsciente. De pronto se despertó y vio un pedazo de pan frente a sus ojos. Edward se levantó lentamente, tomó el pedazo de pan y se asomó para ver a las demás celdas; de pronto vio a Robert que estaba sin comida y le lanzó el pan, y le dijo:                                       

- Es la deuda que debo pagar por mis pecados, te quite a tu hijo y como perdón solo te puedo ofrecer esto.                                                                                    

- Era un gran hombre- dijo Robert mirando a la ventana.                       

- ¿Quién?- preguntó curioso Edward.                               

- Phillip, Phillip Ford.                                                        

Edward miró atentamente a Robert y le preguntó:           

- ¿Acaso lo conocías?                         

- Era mi amigo. Ayudó a mi pequeño Fred, él me dijo antes de que nos trajeran para acá: ¡¿Viajé tanto para esto?! 

Edward miró al suelo y comenzó a llorar.                                   

- No tienes para qué llorar. Me dijo que, aunque hubiera cambiado, su hermano lo seguía queriendo como cuando era sólo un pequeño.                 

Edward al escuchar eso se alegró un poco, se secó las lágrimas y le preguntó:               

- ¿Y de dónde vienes?                                     

- Oh, es una larga historia. Bueno, yo me casé a los 23 años y a los 23 yo junto a mi mujer tuvimos a nuestro hijo. Yo la conocí en África, ella era una de las mujeres negras de una tribu, yo trabajaba en ese entonces de misionero cuando tenía unos 22 años, tuvimos que llevarnos a las mujeres y a los niños a un convento, allí conocí a  Aamori; era una mujer bellísima, me enamoré de ella al poco tiempo, le pedí al jefe del convento si podía hacer una nueva vida con ella, él aceptó y nos fuimos a vivir aToronto, cuando tenía 23 años. Allí rearmamos una nueva vida y cuando llegamos nos casamos; luego de cinco meses tuvimos a Fred. Mi mujer fue injustamente discriminada por ser negra, un día fue acusada de robar en un mercado de la ciudad, fuimos a juicio y fue declarada culpable. Yo traté de que no fuera a la cárcel, pero fue inútil, logré entrar en la cárcel y nos escapamos junto a Aamori. Todo Toronto nos buscaba, nos fuimos con Fred a California. No pasó mucho tiempo y nos descubrieron; tuvimos que escapar nuevamente de la justicia, y nos vinimos a Búfalo, nos hospedamos en una pequeña casa donde vivía una anciana junto a su esposo, un día en que nos marchábamos del hospedaje pensando que ya no nos buscarían, pero no fue así. Estuvimos presos durante algunos meses en una vieja comisaría, hasta que un día el encargado me dijo a mí y a mi hijo que podíamos marcharnos. Le pregunté si podía venir mi mujer pero fue en vano y nos sacó a patadas a mí y a mi hijo, luego pasó esto de la guerra, escapamos, y fuimos a la vieja comisaría donde ya había pasado un año encontré a mi esposa muerta de hambre, estuvimos varias horas tratando de romper las cerraduras, hasta que llegó ese gorila que no sé cómo se llama y me llevó a mí y a mi hijo a una camioneta. Le pregunté donde iría mi esposa, me dijo que se quedaría en el cuartel de mujeres de Atlanta y luego me quitaron a mi hijo. Conocí a Phillip y llegué aquí.                             

- Un matrimonio algo raro…                            

- Lo sé, lo sé ¿y tu?                         

- ¿Yo qué?                    

- ¿Cuál es tu historia?          

- ¡Ah!, bueno te digo de antemano que no es muy extensa. Bueno, todo comenzó cuando yo tenía 15 años, era el día de mi cumpleaños, le pregunté a mi hermano si quería venir a buscar venganza al bastardo de Arthur, me dijo que no estábamos listos para eso, yo enfurecido traté de ponerlo en razón pero no sirvió de nada así que me escapé, estuve varios días muerto de hambre siguiendo unas marcas de una carretilla, hasta que caí desmayado, no recuerdo nada eso, sólo recuerdo que amanecí en una casona enfrente de un hombre con lentes que me miraba fijamente, me asusté, y el hombre dijo:                   

- Señor Charles, no se preocupe es un joven, no era un perro como creyó.             

Miré extrañado al hombre de lentes y, de pronto, de las sombras, apareció un hombre con una venda en los ojos, y dijo:            

- Gracias a Dios que no era un perro o sino ya le habría dado lo que sobrara del almuerzo- dijo el hombre, apoyado en su bastón, riendo.                     

Miré extrañado a estos hombres y pregunté tartamudeando:                                          

- ¿Dónde estoy?                    

El hombre con la venda se trató de acercar a mí pero puso su cara al lado de mi hombro creyendo que yo estaba allí y dijo:                    

- No te preocupes jovencito, estás en Oklahoma, mi ciudad natal.                                 

Pasé en la casa del anciano Charles un mes, fue una vida algo difícil, nunca había vivido un mes con un ciego. Luego del mes, me marché de la casa. Me demoré dos largos meses en llegar a mi destino, Búfalo. Supe que vivía Arthur aquí porque mi padre le dio una nota a mi hermano antes de irse. Cuando llegué me quedé en una taberna, le pedí al cantinero si me podía quedar unos días que no tenía dinero para pagarle. El cantinero me rechazó, pero su esposa no quiso que me fuera y me dio una habitación en la taberna, luego de dos días la señora me dio unos bizcochos y una cantimplora. Caminé un par de horas hacia el cuartel, cuando llegué pasaron algunos camiones cerca de mí, me asusté un poco, cuando llegó un hombre robusto que me dijo, que donde estaba, que me andaba buscando, yo me sorprendí y le dije que debía ser un error, pero el hombre era sordo o no me quería escuchar, la cosa es que me llevó a una carpa bastante grande donde me pasó algunas ropas y me dijo que debía cambiarme de ropa si no quería que me regañaran. Le rechacé las ropas, él me las devolvió y pensé que con la ropa de militar podría pasar desapercibido de Arthur y pensaría que sería otro de su lote de soldados. Me vestí, salí de la carpa cuando apareció el mismo hombre y me tomó del brazo y me llevó rápidamente a una fila de hombres, miré extrañados a los soldados todos formados, cuando de pronto un grito sonó al lado de mi oreja:                   

- ¡Soldado Ethan, ¿por qué no esta formado?         

Salté de miedo y vi a un hombre que tenía el tamaño de un gorila que me miró con ira. Me quedé mirándolo algo asustado, de pronto se puso rojo de enojado me tomó de la nuca y me tiró al suelo, y me gritó:            

- ¡Cien tiburones!                

Yo me asusté y comencé a hacer los tiburones que me pedía el hombre cuando un suspiro salió de todos los soldados, paré de hacer los tiburones, cuando el gorila me puso su pie en mi espalda y me gritó:

- ¿Acaso le dije que termi…?- el hombre no terminó de decir la frase y miró a un hombre que había llegado y preguntó atónito:         

- Si tú eres Ethan, ¿entonces quién es él?- dijo el hombre, inclinándose hacia a mí.               

- Oh, oh…- dije yo, preocupado. Me paré rápidamente y salí corriendo como una bala, el hombre gritó:                       

- ¡A él!          

Miré para atrás cuando choqué, quedé en el suelo, abrí otra vez los ojos y vi a Arthur. El me miró atentamente, cuando llegó el otro hombre, respiró hondo y dijo cansado:                 

- Lo siento señor, pero venimos por el intruso.                 

Arthur volvió a mirarme y me preguntó:                  

- ¿Qué quieres?                 

No respondí, pero seguí mirándolo a los ojos, hasta que dijo cansado de no recibir respuesta alguna:               

- ¡Ah!, llévenselo!

El hombre me tomó debajo de los brazos y me llevó arrastrándome y dijo:            

- Estás asqueroso te llevaremos a la ducha.  

Lo miré extrañado cuando llegué a una gran puerta de acero que decía “Duchas”. El hombre abrió la puerta y entramos a una gran sala con millones de duchas; el hombre me dejo allí dentro, corrí por la habitación tratando de encontrar alguna salida pero la única luz que había la proyectaban unas ampolletas, de pronto se abrió la puerta y entró el hombre con una gran manguera, lo miré sorprendido cuando un chorro de agua gigantesco salió de la manguera y fue en donde yo estaba, salté hacia el lado opuesto del chorro, cuando una gran ráfaga de agua me seguía como un león sigue a su presa. Corrí por toda la habitación, hasta que un chorro me dio en el brazo, me vi el brazo y vi por primera vez que mi brazo estuviera tan enrojecido, en ese momento un chorro cayó sobre mi pecho, me retorcí de dolor, cuando otro chorro de agua llegó a mi cara dejándome algo ciego, me caí al chocar con una llave de agua. Adolorido me retorcía mientras el hombre sin piedad me seguía lanzando chorros de agua, abrí lentamente los ojos, me paré con algo de dificultad, y caminé cansado en dirección al hombre mientras el seguía dando con el chorro de agua, llegué cerca de él y lo golpeé en la cara. El hombre cayó mientras el agua seguía saliendo, salí de las duchas cuando Arthur estaba saliendo de su carpa, él me vio y caminó hacia mí, yo con lo que me quedaba de fuerzas corrí hasta llegar a una reja, allí Arthur me acorraló y me dijo:                            

- Jamás pensaría volverte a ver.                                     

- ¡Cállate!                

- Bueno, no tengo mucho que decirte, solo te diré una pregunta, ¿acaso vienes a buscar venganza contra mí?                

- Es lo que vengo a buscar y no desistiré.                

- Bueno, gracias y ahora, ¡Abraham!                      

De pronto un dardo se disparó y se dirigió hacia mí, me corrí pero no sirvió. El dardo me dio en la mano, y desde ese momento no recuerdo mucho más.                      

- ¿No que no era tan larga tu historia?- le preguntó irónicamente Robert.              

- Bueno, es que también le puse bastantes detalles- dijo Edward, algo avergonzado.

Escape

Luego de largos 7 meses en las celdas recibiendo sobras del almuerzo, Edward y Robert tenían un plan el cual usarían para escapar. A las 12 de la noche usarían el plan, ya a esa hora comenzaron a hacer escándalo lo suficiente para atraer a los guardias; luego de algunos minutos vino Louis el guardia, Edward tensó una cuerda para que cayera, cuando lo hizo, Edward y Robert ataron sus manos a la espalda y le quitaron las llaves, luego abrieron las celdas, le sacaron la ropa a Louis y Edward se la puso. Por último, Edward le sacó el arma a Louis. Luego los dos salieron de las celdas y caminaron  al exterior y observaron la luna, que brillaba como nunca antes. Luego los dos entraron a la carpa más grande, que al parecer era la de Arthur el comandante. Cuando entraron la vieron vacía, de pronto escucharon un ronquido que provenía del fondo de la carpa; Edward  y Robert se acercaron y vieron a Arthur durmiendo placenteramente. Edward sacó su pistola, le apuntó a Arthur y la cargó, de pronto Arthur se despertó por el ruido y se descubrió acorralado. Edward y él se quedaron algunos minutos mirándose fijamente, Arthur dijo:

- ¿Qué haces aquí?                               

- Vengo a cobrar venganza y en busca de mi madre.

- ¿Qué hice yo para que vengas aquí y me trates como un animal?      

- Mataste a mi padre, secuestraste a mi madre y mataste a mi hermano- dijo Edward a punto de disparar.                                  

- Vete- dijo Arthur fríamente.                

- No me voy a ir sin mi madre.                          

- Ella, ella…- dijo Arthur, tartamudeando.                       

- ¿Acaso también la mataste?                                     

- Ella está embarazada- dijo Arthur, muerto de miedo por la reacción que tendría Edward.      

El al escuchar esto quedo atónito, empezó a enojarse, de pronto Edward comenzó a golpear a Arthur sin compasión. Sentía una rabia, un odio en su corazón incontenible; lo sacó de la cama y lo comenzó a apalear contra la pared furioso. De pronto los ojos de Arthur quedaron desorbitados, Edward puso su palma en la herida y descubrió que estaba derramando sangre: Arthur había muerto. Edward, asustado, dejó a Arthur en el suelo y salió corriendo, pasó por al lado de Robert que se encontraba fuera de la carpa esperando a Edward, él corrió hasta las celdas. Allí, agotado, comenzó a llorar y a desesperarse, cuando Robert pudo alcanzar a Edward se sentó junto a él y le preguntó:          

- ¿Qué pasó?            

- Soy un asesino…- dijo Edward tartamudeando entre sollozos- Yo maté a Arthur…         

Robert se quedó atónito mirándolo, tratando de consolarlo le dijo:                

- Pero, bueno, por lo menos pudiste lograr tu tan anhelada venganza.                   

-¡¿Qué no entiendes?, yo lo maté, yo lo asesiné como a un animal!                                     

Robert se quedó callado y se quedaron varias horas ellos dos sentados sin cruzarse ni una palabra. De pronto apareció Louis que se había recuperado del golpe que le habían dado los dos amigos, Robert se paró y comenzó a pelear con Louis en un duelo que venían y llegaban golpes, luego Robert pudo reducir a Louis hasta el piso, allí Robert le quitó el arma a Louis y lo amenazó y le dijo:                

- Dime donde está mi familia.                      

- No lo sé señor-  dijo Louis, asustado.         

- ¡Dime donde están!                                

- Le digo que no lo sé.                 

Robert, sabiendo que así no lograría nada, cargó la pistola y le apuntó en la pierna. Louis asustado confesó:            

- ¡Se lo diré, pero no me mate! ¡Están atrás de la tienda principal!             

Robert, satisfecho, le lanzó la pistola a Louis en la cara dejándolo inconsciente; luego Robert se acercó a Edward y le estrechó su mano. Edward siguió sin mirar a Robert con la cabeza metida entre los brazos, Robert se agachó y le dijo:                

- Edward, sé que no hiciste lo correcto, pero ahora tenemos que ir en busca de tu familia, ellos te esperan.          

- No tengo ánimo… -dijo Edward con una voz apagada.                  

Robert tomó la barbilla de Edward, la levantó hasta que sus ojos vieran los de Robert, él lo miró un tiempo esperando respuesta de Edward pero él seguía con la cabeza gacha y llorando. Robert enojado lo tomó de la camisa y le dijo:             

- ¿Acaso te rindes frente al hombre que mató a tu padre, a tu hermano y dejó embarazada a tu madre?                            

- No puedo… -dijo Edward nuevamente con la voz apagada.      

Robert, furioso, le pegó una cachetada a Edward para que reaccionara y le gritó:         

- ¡Contéstame!- dijo Robert sin recibir respuesta-  ¿Acaso no eres lo suficientemente valiente para afrontar las cosas?                                

Edward se quedó unos minutos pensando, se zafó de Robert, se secó las lágrimas y dijo:         

- Vete, yo te sigo.        

A Robert le salió una sonrisa y se fue de las celdas. Edward estuvo varios minutos mirando el techo preguntándose que hacia allí, luego de algunos minutos, sin ánimo, subió las escaleras penosamente. Al llegar a tierra Edward apreció el reflejo del sol, cuando llegó Robert con una mujer tomados de las manos:         
- Ella es Aamori, mi esposa- dijo Robert,  feliz – Y él es Fred- dijo Robert sacando a un pequeño niño con harapos que tímidamente se asomó en las piernas de su padre. De pronto Aamori rompió el silencio, hablando con un extraño acento:                 

- Hay que apurarse, adentro están apunto de dar a luz. 

Robert, tratando de animar a Edward, lo tomó del codo y lo llevó adentro. Cuando entraron Edward pudo apreciar un hall algo rústico con sillones viejos y desteñidos y algunos muebles antiguos. Edward se asustó al escuchar el grito desesperado de una mujer; Edward descubrió algo familiar en aquella voz, sin pensarlo corrió por los angostos pasillos hasta llegar a una pieza donde se escuchaban los gritos con más agudeza. Edward se acercó para ver quién estaba dando a luz, pero varias mujeres la rodeaban e impedían la visión de Edward. De pronto todas las mujeres suspiraron; en ese momento Edward se hizo paso entre las mujeres y descubrió lo que más había querido en su vida: su madre. 

Reencuentro

- Te he extrañado mamá- dijo Edward, llorando de la emoción. Juliet,al sentir el abrazo de Edward, se retorció un poco del dolor. Luego, con las pocas energías levantó la cabeza de Edward hasta que sus ojos se vieran, luego llorando de la emoción acarició a Edward en la mejilla y le dio un beso en la frente. De pronto una mano se posó sobre el hombro de Edward, él se dio vuelta y vio a una mujer con manos curtidas y con sus mejillas coloradas que le dijo a Edward que se retirara para que su madre pudiera descansar. Edward accedió, se despidió de su madre y salió de la habitación; en el pasillo había una mujer de bellos ojos verdes con un bebé en su regazo. Edward se sentó junto a la mujer. Impaciente, Edward comenzó a observar los pasillos, cuando le preguntó a la mujer:           

- ¿Cómo se llama?     

La mujer, sorprendida, miró a Edward y dijo con una sonrisa:      

- Ella es Emilie.              

En los siguientes minutos la mujer giró varias veces para ver a Edward hasta que suspiro y dijo:     

- ¿Tú…- la mujer se quedó algunos minutos callada.   

- ¿Yo qué?- preguntó Edward, curioso.      

- Tú te pareces mucho a mi novio…- dijo la mujer, mientras derramaba un par de lágrimas sobre su vestido.               

- ¿Quién era?         

- No lo conoces.                    

- Dime.  

- Phillip Ford-  dijo la muchacha, alegrándose un poco- Ella es su hija, pero no lo he vuelto a ver, pero presiento que sigue vivo.                      

Edward se quedó sorprendido, pensó en decirle la verdad; en eso Edward derramó un par de lágrimas.       

- ¿Lo conoces?- preguntó la muchacha, excitada.          

- Si, si lo conozco- dijo Edward, secándose las lágrimas.        

- ¿Cómo está?- preguntó la joven, tomando a Edward de los brazos.          

- Él, él está…-comenzó a decir Edward, tratando de sacar fuerzas- El ha muerto.                

De pronto la mujer quedó paralizada, empezó a tiritar y a morderse los labios, salieron lágrimas de sus ojos, y comenzó a llorar sin consuelo.              

Luego de 3 días de este hecho, Edward se encontraba en la habitación de su madre:           

- ¿Cómo se llamará?- preguntó Edward a su madre.                  

- ¿Qué te parece, Lily?     

- Me gusta-  dijo Edward mostrándole una sonrisa a Lily.         

- Mamá, este bebé…, es de…- trató de preguntar Edward.        

- Lo siento hijo, pero sí, es de él.                   

- Mamá, hablando de…, tu ya sabes quién, está…         

- ¿Qué le ocurrió?- preguntó asustada Juliet.         

- El está…, lo siento, pero él ha muerto.           

De los ojos de Juliet comenzaron a brotar un par de lágrimas, se las secó y preguntó:        

- ¿Qué le ocurrió?                              

De pronto Edward quedó sin palabras; no le podía decir a su madre que él lo había matado, se sintió inseguro, repentinamente la puerta se abrió y entró la muchacha con la cual había conversado Edward. Juliet, cambiando de tema, le pidió a la muchacha que se acercara a ella:         

- ¿La conoces?- preguntó Juliet.           

- No- mintió Edward.          

- Ella es Esmeralda, la novia de Phillip.       

- Tu madre me ha contado muchas cosas sobre ti- dijo Esmeralda, mostrando una sonrisa.

- Bueno chicos, les pediría que se fueran, todavía no me recupero, además pueden aprovechar de conocerse.     

Dicho esto, Esmeralda y Edward abandonaron la habitación y se fueron al comedor para conversar. Este era un comedor muy lujoso con un hermoso candelabro dorado y sillas de sauce. Edward tomó asiento, esperó a Esmeralda que fuera a la cocina a buscar café y luego llegó con las manos llenas, depositó los objetos en la mesa y se sentó frente a Edward.          

- ¿Y cómo llegaste aquí?- preguntó Edward curioso.        

- Cuando mi pueblo fue atacado, Phillip se había marchado asustado por la noticia de que yo iba a tener un hijo de él. Cuando volvió a la ciudad me encontró dando a luz a Penélope, cuando llegó ese detestable Arthur que me secuestró y llegué aquí; ¿y tú cómo llegaste?           

- Cuando éramos pequeños con Phillip, luego de vivir 10 años en la granja, en mi cumpleaños me escapé de la granja para ir a buscar venganza en nombre de mi madre y padre, pero me salió al revés y por eso perdí el cariño de mi hermano.       

- ¡Oh!, no digas eso Edward, tú sabes que nunca habrá pensado en eso.                       

- No tengo mucha confianza en lo que dices Esmeralda.              

Pasaron unos minutos en silencio sin mirarse, hasta que Esmeralda rompió el silencio con una pregunta:         

- ¿Tú sabes lo que le ocurrió a Phillip, luego de abandonar Búfalo?       

- Lo que sé es que él también fue secuestrado por los del ejército, y llegó aquí donde fue asesinado por Arthur.        

- ¿Y qué le sucedió a él?      

- ¿A quién?            

- A Arthur.        

- Sólo se que fue asesinado…- dijo Edward, nervioso.       

- ¿Por qué te pones así?, preguntó Esmeralda confundida.    

- ¿Qué me pongo cómo?    

- Mírate tus manos están sudando y te tiemblan.        

- No te preocupes, sólo son síntomas de la juventud, tú ya sabes, uno crece y ni se da cuenta- mintió Edward.          

- ¿No hay nada que quieras contarme?- dijo Esmeralda encarnando una ceja.   

- Eh…, tengo que ir al baño-  dijo Edward levantándose de la mesa y corriendo al pasillo. Allí se apoyó en una pared nervioso, cuando escuchó una voz:         

- ¿Quién anda allá afuera?- era la voz de Juliet.        

Edward, maldiciendo su mala suerte, entró a la habitación. Allí se sentó en la cama de Juliet:         

- ¿Por qué estás así, Edward? Te ves nervioso.         

- ¡¿Qué no entienden? ¡No sucede nada!- dijo Edward, levantándose furioso.            

- ¿ Dónde está Phillip?                

- ¿De qué hablas?                  

- ¿Dónde está Phillip? No lo vi llegar contigo.           

- No te preocupes, mamá, él sólo está en el cuartel, ahora le dieron trabajo y…            

Edward se detuvo al ver a Juliet quién la miraba encarnando una ceja. Edward al ver que su madre lo había descubierto mintiendo confesó:              

- Es mentira, mamá, él está…- trató de decir Edward, sacando fuerzas- El está muerto…          

Juliet quedó estupefacta, comenzaron a brotar lágrimas de sus ojos comenzó a tiritar y empezó a llorar. Edward, afectado, se acercó a su madre tratando de consolarla pero era imposible, estaba destrozada.                  

La muerte y despedida

Pasaron varios meses de la confesión de Edward, Juliet cayó en una profunda depresión que la llevó a contener una enfermedad mortal que luego tomaría su vida sin previo aviso.     

- ¿Por qué, Dios, te la llevaste?- gritaba llorando Edward, junto al cuerpo de su madre.   

- Por favor, Edward, todos alguna vez moriremos…- trató de consolarlo Esmeralda.             

- ¿Pero por qué no me llevó a mí?       

-  Edward…     

- ¡Yo tuve toda la culpa!-  gritó rabioso Edward.       

- No digas eso Edward, todos sabemos que tú no fuiste.        

- ¡No mientas, yo fui el que le anuncié la muerte de Phillip, yo le escondí el secreto!     

Edward permaneció con su madre varias horas sin recibir visitas. Al día siguiente fue el entierro, en éste sólo se encontraba Edward, Lily, la hija de Juliet, Emilie la hija de Esmeralda y su madre, mirando la tumba; luego de varios minutos de silencio Esmeralda decidió irse llevándose junto a ella a Lily y Emilie. Cuando Edward se encontró solo, se arrodilló frente a la tumba, posó sus manos sobre ella y susurró:        

- Mamá, te he escondido una cosa la cual me pesará hasta mi muerte: yo asesiné a Arthur- dijo Edward, golpeando la tumba rabioso, mientras recibía una fría brisa en su rostro - y he sido tan cobarde que nunca te lo dije en vida por miedo, un miedo que me consumió, temí que no me quisieses, temí muchas cosas de las cuales me arrepiento, yo nunca debí ser tu hijo mamá, tú eres demasiado para un imbécil como yo, un cobarde…

Luego de pronunciar estas palabras, derramó lágrimas en la tumba, se levantó y se fue con la cabeza gacha. 

Pasaron 2 largos años, Edward ya cumplía sus 18 años y Lily todavía era sólo una pequeña, las cosas en el hogar no habían cambiado, pero Edward decidió ir a buscar fama a su natal California; tomó sus cosas, tomó a Lily y con lágrimas miró el hogar el cual ya sería un recuerdo del pasado. Luego miró al frente y pudo ver el horizonte por donde el tímido sol se iba asomando.           

